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ItafedaFaeionagpieoh 
Sobre la protesta de las 

Socicdate de Labradores 
A continuacióa publicamos la coa-

gestación que dá el SP, Diez Guirao, á 
^^ protesta de las Sociedades do La-
"fadores de esta huerta, que se inser-
••0 en uno de nuestros números pasa
dlos. 

í*ice así la réplica del Sr. Diez Gui-

« P O R t l L T I M A W e Z 
Un artículo, inexactamente titulado 

*'"! Protestado las Sociedades de La-
'̂ '"adores» y suscrito afortunadamente 
j ' i sólo por los Presidentes do cuatro 
p̂ ellas: «Unión Agrícola del Medio-

''^», «San Miguel Arcángel», «Nues-
^^ Señora del Carmen» y «San Isidro 
^abradorv>, me obliga ya bien á pesar 
JĴ 'o, interpretando la voluntad signi-
icada en la última reunión de todas 
/'s demás sociedades federadas de la 

^&adel Segura, y aún cuando había 
Pulsado entregar mi discreto silencio 
•̂̂  fallo do la imparcial opinión, á rei-
_^^'Ar solemnemente y para siempre 
J'̂ iüás cuales son mis honrados propó-
^'tos y cual mi modesta significación 
'1 la vanguardia y en defensa, más to-
avia que en inmerecido puesto de ho-
P^i de la Federación felizmente cous-
''tuida por la casi totalidad de esos or-
o '̂Uismos rurales de esta nuestra ama-
^ región agrícola. 

^Qiciado un diaen ella el movimien-
'^ de asociación, sobre el fundamento 
^ una perfecta solidaridad de sus iu-
'-'"oses legítimos y estableciendo por 
''^rma de conducta el profundo respe-

j ^ ¡ila ley, coincidieron mis simpatias 
'^cia tan noble causa con los muy 

''acentuados requerimientos que á se-
^«adarl a y favorecerla me pronuncia-
^^ expontáneamente los propios ini-

ciadoi'es y entro ellos, por modo muy 
« •̂"'iicipal, algunos de los firmantes de 
^liiella protesta para quienes tuve y 
*lgo, leal y constante en mis proce-

^®i'es y en mis afectos, como para to-
7S mis estimables amigos y conso-
^'°s, siempre dispuestas la voluntad y 
^ acción al servicio de la obra redon-
/^^a, sin escatimar nada de todo cuan-
'•^ mis fuerzas me rindiesen para reali-
''̂ Ha y consumarla victoriosamente y 

Ĵ 'o atento á la hermosa satisfacción 
^ la palabra empeñada y del deber 

'^^'tüplido, que no al logro de medro 
^«i'sonal alguno, porque ¿donde po-
'íi'tt estar, ni están las prebendas para 

^ ' modesta personalidad sino en el 
•"'Unfo de la Federación misma, cuan-
"̂̂  no vivo la vida política activa y 

l̂ ^oclamo y practico, siempre por mis 
P''identes' consejos, la neutralidad do 
^os organismos agrarios y les he con-
. '̂ cido siempre á pedir apoyo á todos 
^̂  hombres de valimiento y can las 
^'^iedades he ofrecido, muy á gusto y 
Propviesta mía también, testimonios 

,^ Profunda gratitud á quienes desde 
î ^ esferas del poder, como desde los 
j.'^ersos puestos de la oposición, han 
^ W a d o por la santa causa de nuestra 

•̂«os títulos, modestos por ser míos, 
'̂  'o poco que me corresponden, pero 

«sanados en bneua lid de una trabaio-
•* iabor, mientras unos benávolamen-
® la aplaudían y me alentaban y otros 
"bichos la miraban indiferentes ó in-
? *^"lo3, me dan derecho, si no á toda 
^ pública consideración, por lo menos 

lúe se me otorgue justicia á la recti

tud de mis intenciones, sin que quepan 
ya, dentro del bien pensar y de lo» res
petos mutuos, las torpes reticencias, 
ni las habilidosas insinuaciones, ni la 
indiscreta censura, por inmerecidas to
das. 

En la Federación me encuentro y á 
su frente, hoy por hoy, y gracias al 
voto unánime de quienes la constitu
yen; y no lo estoy por juro de here
dad, sino para servirla lealísaraente 
ahora comeantes. A ella hemos llega
do con entusiasmos y con perseveran
cias, con el mismo programa definido, 
y aun más ventajosamente amplio, 
que inspiró la formación de las primi
tivas Sociedades Agrícolas, tan agrí
colas ahora como entonces, sin que 
las bastardeen nada sus varios títulos 
análogos, pues que todos sus Regla
mentos son idénticos y reproducción 
exacta del primero. Con esos Regla
mentos concuerdan los Estatutos fun
damentales de la Federación, iguales 
á la vigente en Castilla la Vieja y 
adaptados k este nuestro país y para 
nuestra propia Federación, la cual no 
habia de ser, naturalmente, sino el 
conjunto armónico, la fraternal con
junción de todas aquellas sociedades, 
por sus Presidentes representadas en 
el Consejo permanente de la Federa
ción misma, sin que sus Estatutos, leí
dos integramente, con libertad discu
tidos y aprobados en Junta general, 
después de obtenía su sanción oficial 
por el señor gobernador de la provin
cia, hubiera ni haya de ser Reglamen
to irrevísable para siempre. 

Lleguen, pues, á la Federación to
das las respetables fuerzas vivas que 
le corresponden y que á ella son amo
rosamente llamadas, siquiera hasta 
hoy sean las extrañas certísimas en 
número, muy respetables y mny sin
ceramente estimadas por sus Socieda
des hermanas y por mí mismo con 
ellas y para el general beneficio. Que 
nadie mienta separaciones, ni divisio
nes entro los huertanos, porque está 
bien visto que no las hay, ui ellos las 
sienten, ni yo, murciano de todo cora
zón, soy capaz de sentirlas, ni do pro
curarlas. 

Podrá desgraciadamente suceder, y 
eso bien se advierto, que elementos 
egoístas ó avaros de mantener sus ca
cicatos, ó gentes miopes y pobrísimas 
de espíritu, quieran sembrar la cizaña 
éntrelos hombres de buena voluntad 
ó truenen contra las sencillas, honra
das y respetuosas Sociedades de nues
tra vega y contra su legítima Federa
ción, temiendo de ella ¡insensatos! lo 
que ella jamás pensara, ni se lo propu
siera, lo que no será en fin. Pero con
tra toda esa ingrata tarea, está y esta
rá la Federación, firme y segura de su 
noble misión, respetuosa, sí, y respe
table también, para todos, y con ella 
habrá de seguir, profundamente agra
decido y renunciando á nuevas pro
testaciones de su buena fé y de su sa
na voluntad, mientras nuevos valio
sos elementos no hagan lo necesario 
parasustituiruae, ciertamente con ven
taja y para bien de los intereses agra
rios do esta querida región de Levante, 
este modesto servidor de olla. 

l i u i s Díex e u i r a o de BcTenga. 

Un cuento diario 

V E N D E A N A 
A cada salto de la carreta en los baches 

•de las calles enlodadas y sucias, las sen
tenciadas á muerte se estremecían y cru
zaban largas miradas de infinito terror. 

Sí, preciso es confesarlo: las infelices mu
jeres no querían que las degollasen. Aun
que por entoncas se ejercitaba una espe
cie ele gimnasia estoica y se aprendía á 
sonreír y hasta á lucir el ingenio soltan
do agudezas frente á la guillotina—en es
to como en todo, las provincias se que
daban atrasadas en la moda, y los que 
presentaban su cabeza al verdugo en 
aquella ciudad del Poitou, no solían ha
cerlo con el elegante desdén de los de Ja 
hornada parisiense.—Además, las vícti
mas hacinadas en la carreta no se conta
ban en el número de las viriles amazo
nas del ejército de Lescurc, ni habían ga
lopado trabuco en bandolera con las par
tidas del Gars y de Cathelineau. Seño
ras pacíficas sorprendidas en sus castillos 
hereditarios por la revolución y la guerra, 
briznas de paja arrebatadas por el torren
te, no se daban cuenta exacta de porqué 
era preciso beber tan amargo cáliz. ,;Ellas 
qué habían hecho? Nacer en una clase 
social determinada—ser aristócratas, co
mo se decía entonces. Nada más.—Los 
cuatro cuarteles de su escudo las empu
jaban al cadalso. No lo encontraban jus
to. No comprendían. Eran sospechosas al 
decir del tribunal; malas patriotas. ¿Por 
que? Ellas deseaban á su patria tada cla
se de bienes. Jamás habían conspirado. 
No entendían de política. ¡Y dentro de 
un cuarto de hora...! 

Cinco mujeres iban en la carreta: dos 
hermanas solteronas viejísimas, las que 
mayor resignación demostraban en el 
trance; una dama como ds treinta años, 
esposa de un guerrillero, separada de él 
desde el mismo día de sus bodas, que no 
le había visto nunca más porque no po
día sufrirle, y pagaba ahora el delito de 
llevar tal nombre; una viuda, la conde
sa de L'Hermine, y su hija Ivona, cria
tura de dieciocho años, de primaveral 
frescura y perfecta belleza. Bajo el gorri-
11o ó cofia de blancos vuelos, el pelo suel
to y rubio de la niña se escapaba forman
do aureola á la cara cubierta de mortal 
palidez, y en que las pupilas color de 
violeta y los cárdenos labios parecían to
ques de sombra sepulcral. Las manos, 
atadas atrás, temblaban; los dientes cas
tañeteaban; doblábase desmayado el 
cuerpo. 

Sin embargo, desde la mitad del cami
no—que era largo por encontrarse la pri
sión en las afueras de la ciudad y en el 
centro la plaza,—Ivona de L'Hermine, 
enderezándose, demostró inquietud ner
viosa, delatora de una esperanza. Dos 
veces el oficial que mandaba la escolta de 
de anilles á caballo se había acercado á la 
carreta y murmurado al oído de Ivona 
algunas palabras, un cuchicheo. Tiñó el 
carmín las mejillas descoloridas de la 
doncella: no era el rubor de la modestia, 
ni el dulce sofoco de la pasión; no eran 
los sentimientos que en un alma joven 
despiertan las expresiones del amoroso 
rendimiento.. Por más que el oficial fue
se mozo y gallardo, Ivona no reparaba 
en su apuesta figura. Otra cosa encendía 
su rostro: la vida, la mágica vida, la vida 

aue no había saboreado y que iba á per-
er Al casi paralizado corazón acudía de 

nuevo la sangre, y los ojos de violeta re
cobraban su luz. ¡No morir! 

Instintivamente, desde que Ivona oyó 
la primer frase balbuceada por el oficial, 
trató desviar el rostro, evitando el de su 
madre. Esta, en cambio, clavaba en Ivo
na los ojos, fijos, ardientes, interrogado
res, i'a á la salida de la cárcel pudo no
tar la impresión producida en el oficial 
por la hermosura de Ivona. La condesa 
no tenía ideas políticas; no la importaba 
Luis XVII martirizado en el Temple; 
mal de su grado se veía envuelta por los 
sucesos; deber la vida á un republicano 
no la parecía humillante. Se la debería 
gustosísima, aceptaría la de su hija, pe
ro... ¿y la honra? Por espacio de largos 
años, recluida en sus haciendas, lejos del 
mundo, sólo había atendido la condesa á 
educará Ivona con máximas de honesti
dad y de recato, cultivándola entre blan
curas de azucena, fortificándola por el 
ejemplo de la.más casta viudez. La co-
rrup,GÍón de la corte espantaba á la con
desa, y hasta había momentos en que, 
recordando á Luis XV, justifieaba la re
volución y la consideraba castigo divino, 
merecido y necesario. La fe y el culto 
supersticioso de aquella mujer no eran 
la monarquía ni el antiguo régimen, si
no la pureza, la religión del armiño que 
llevaba en su título nobiliario y en la 
empresa de su blasón. Y al observar co
mo el oficial devoraba con la mirada á 
Ivona, al ver que deslizaba en jsu oído 
palabras que la reanimaban instantánea
mente, pensó para sí: «Quiere salvarla-
¿A ella sola? ¿A qué precio? 
. Increíble parece que una idea triunfe 
del herror que nos domina, al ver abier
ta la negra boca del no ser, las fauces de 
la eternidad. La condesa, en tan decisi
vos momentos, olvidando el miedo, sólo 
pensaba en Ivona ultrajada, mancillada, 

llevada por el oficial á su pabellón como 
una mujerzuela, después de que la hubie
se arrebatado al patíbulo. Y no cabía du
da, la niña aceptaba el trato: quizá su ino
cencia ignorase las condiciones; pero lo 
admitía; era vivir, era evitar el amargo 
trago. Mientras la indignación hervía en 
el alma de la madre, la hija volvía la ca
beza para buscar con sus ojos, antes 
amortiguados, resplandecientes aho.-a, 
suplicantes agradecidos, al ¡efe de la es
colta, que la dirigía una sonrisa tranqui
lizadora, de inteligencia... Y ya llega
ban; todo iba á consumarse; la carreta 
empezaba á abrirse paso diñcilmente por 
entre las oleadas de la multitud que lle
naba la plaza, en cuyo centro, siniestra y 
rígida silueta, se alzaba la guillotina, re
cogiendo un rayo de sol en su cuchilla 
de acero. 

Al detenerse la carreta, los soldados, 
atento* á una orden del oficial, hicieron 
bajar á la condesa y á Ivona. Quedaron 
las demás sentenciadas dentro, aguar
dando su turno: rezando las viejas, la es
posa del guerrillero renegando de su 
suerte y pidiendo compasión. La conde
sa advirtió que la llevaban á ella prime
ro y que su hija quedaba como rezagada 
al pié de la escalera, medio perdida ya 
entre el gentío. El hielo del espanto, el 
estremecimiento que la vista del patíbu
lo había derramado en sus venas, provo
cando un sudor frío instantáneo, se con
virtieron en una especie de furor silen
cioso, de desesperada vergüenza. Ya veía 
los dedos del oficial desordenando los ri
zos rubios de Ivona, y la imagen sensible 
la representación de la afrenta, era más 
cruel y más amarga que la del suplicio. 
«No lo conseguirá», aecidió con resolu
ción terrible. Acordóse de que por des
cuido ó transigencia laJ|haDian dejado 
desatadas las manos. Como si quisiese 
taparse los ojos ó cogerse la frente, hizo 
un movimiento disimulado y se registró 
el abundante cabello, que en la cárcel se 
habia vuelto gris. Algo sacó oculto en el 
hueco de la mano. Y cuando el verdugo 
se acercó á sostenerla para que subiese 
los peldaños de la escalerilla, en rápida 
confidencia le dijo no se sabe qué, desli-
zándole en la diestra un puñado de oro. 
No se sabrá la que dijo, pero por los re
sultados se adivina. 

Sucedió una cosa que al pronto no 
acertaron á explicarse los que presencia
ban la escena tristísima, y en aquellos 
tiempos ya casi indiferente á fuerza de 
ser habitual. Y fué que el verdugo, re
trocediendo, cogióálaseñorita del^'Her-
minc brutalmente por el talle, por don
de pudo, y en un segundo la empujó á 
la escalera, y á empellones la subió á la 
plataforma. La condesa le ayudaba, se 
hacía atrás, impulsaba también á su hija 
y la arrojaba á los brazos del ejecutor de 
la ley. Hízosc tan rápidamente la manio
bra, y era tal el oleaje del pueblo, que 
rugía é insultaba, la confusión en que 
la escolta sseijhabía apelotonado, que 
cuando el oficial, atónito, se precipitó, 
quiso intervenir, Ivona caia en la báscu
la, y la media luna se deslizaba mordien
do el cuello blanco, contraído por el es
pasmo del terror supremo, que ni gritar 
permite... El verdugo agarró por los me
chones largos y rubios la lívida cabeza 
de la niña, que destilaba sangre, y la 
presentó á los espectadores. Y la condesa 
de L'Hermine, al acercarse sin resisten
cia para recibir la misma muerte, pen
saba con satisfaeción heroica: 

—¡Gracias que pude esconder entre el 
pelo las monedas! 

E m i l i a P a r d o B a z á n . 

Quisicosas 
El alcalde do La Unión, excelente 

persona, es un rarísimo ejemplar de 
alcaldes. 

Cuóntanuos—y sidijrvon ser comen
to...,—que cuando fué alcalde en la 
época anterior conservadora, se sintió 
retrotraído (ó retrollevado, que esta
ría mejor), á la historia de nuestros 
abuelos ó tatarabuelos, y émulo de 
Esquilache, dio un bando disponiendo 
desaparecieran las persianas do los 
rostros de los unionenscs. 

Al aludido alcalde no le gustaba 
que los vecinos de La Unión • levaran 
tufos en la cara; y cátate que á las 
primeras de cambio armó en cada es
quina á un peluquero, y veciuo que 
pasaba con el pelo aflamencado, tenía 
la tijera encima del cráneo: y en me
nos tiempo que se dá un suspiro, se 
quedaba su cabeza más pelada que una 
patata nueva. 

Esta medida peluquera le costó un 
poquito cura al alcalde de La Unión, 
pues algunos vecinos de dicho pueblo 

se quejaron á las autoridades superio
res, de que .sus cabellos juguetea del 
Alcalde fueran... Y esto dio por resul
tado que dicha autoridad municipal 
se viera envuelta en una madeja de 
pelo, que desatarse de ella costóle un 
crecido puñado de pesetas. 

No escarmentó con esta costosísima 
lección el abalde de entonces y que 
ahora lo os también; y hace unos días 
interpretando id 'Real Decreto del 15 
de Enero, dudo por el ministro do la 
Gobernación, relativo á la vacunación 
obligatoria, se dio á la tarea de descu-
br.r brazos y los que estaban limpios 
de cicatriz, lancetazo y linfa con ellos. 

Pero esto no así de cualquier mane
ra: sino como medida secundaria; pues 
la primera medida que toma el alcal
de e.s meter en la cárcel á los veciaoi 
no vacunados. 

En la semana pasada, nOc dicen, al 
pasar la autoridad de referencia por 
una calle de La Union y encontrarse 
en ella un corrillo do" mujeres, las 
mandó descubrirse los brazos y al ver 
que los teniau salvos de cicatriz, las 
metió en la cárcel, allí las vacunó y 
seguidamente en conducción las remi
tió al gobernador,'quien las puso en 
el acto en libertad, no encontrando de
lito en la falta de incisión vacuni
cia en los brazos. 

Y el caso es que según nos cuentan, 
las aludidas mujeres estaban revacu
nadas, solo que el alcalde no les vio 
la iaci;nón. 

P e p e Ii.4PI2e 

Notas ^allísticas 
Jamás hubiéramos podido figurarnos 

la fiesta de anoche. En la gallera que re
presenta Pascual, se vio reunida la flor y 
nata de los aficionados á gallos. 

Desde el Decano Presidente D,. Miguel 
Abellán, con los antiguos Sánchez Rizo, 
Tarín y Cesáreo, hasta los modernos Al
fredo, Ambit y Roca, pasando por los 
Faz (J. y R.) y Melguizo; estuvieron re
presentados en el banquete ofrecido por 
los dueños de la Gallera alta, la Ciencia, 
el Comercio, la industria, y el proleta
riado, en el cual me incluyo. 

Fué de lamentar, y así se hiío constar 
por el Sr. Abellán, la falta del impres
cindible D. Francisco Barncs, por causa 
de enfermedad; aunque en representa
ción suya concurrió su simpático hijo 
D. José. 

Reconocido por los antiguos Abellán 
y Rizo, mientras ha existido afición á ri
ñas de gallos en Murcia, nunca se ha ve
rificado un acto tan fraternal como el de 
anoche: pudicndo vanagloriarse los seño
ritos de haber llevaido á cabo sin prece
dentes, el ideal délos verdaderos aficio
nados. 

Todos los concurrentes en sus mani
festaciones, celebraron en hora oportuna 
el acto de unión que se celebraba, mere
ciendo especial mención el verdadero dis
curso (no hay adulación) del joven y ya 
distinguido abogado D. A. C. V., q'uien 
reasumió los brindis, con elocuencia 
nunca oída en esta clase de reuniones; 
no solo alentando á los aficionados, sino 
que marcó derroteros que aseguro serán 
seguidos, pues en ellos vieron los concu
rrentes, a lo que deben aspirar dentro de 
la afición los que quie.ran elevar el nom
bre de nuestra querida Murcia. 

Gratitud debe la afición en general, á 
los dueños de la gallera que representa 
Pascual, por el acto realizado anoche, y 
desde luego les otorga el aplauso más sin
cero, 

E l itjurendiz. 

CRÓNICA TAURINA 
liOis l»lrectorea de P l a z a s 

Cuantas personas asisten á his Corri
das de toros, especialmente si son de 
afición é inteligente, lament.m el punible 
descuido que en la dirección de la plaza 
observan los jefes de cuadrillas, actual
mente. Unos por indolencia, otros por 
meterse en todo, algunos por falta de 
autoridad; y muchos por soora d,e igno
rancia, dejan hacer á los banderiJleros y 
picadores, que en su mayoría desconocen 
sus obligaciones, creen que con los to
ros pueden hacer cuanto quieran, según 
y como les plazca, á capricho y volun
tad libre. No calculan los matadores el 
daño que tal conducta les causa; el per
juicio que los ganaderos sufren, ni el 


